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FRANCISCA ROBLES

NOTAS ACERCA DEL SIGNIFICADO DE LAS IMÁGENES PERIODÍSTICAS
Abordar el significado de las imágenes periodísticas es impensable sin considerar que el eje rector del ejercicio periodístico es la comercialización. Las imágenes periodísticas de procedencia fotográfica presentan una versión de la realidad, esta versión está dada por un sujeto social incorporado a una institución periodística, es decir a un sistema cuyos objetivos son la producción, difusión y comercialización de las imágenes. 
Incluir la comercialización como objetivo implica privilegiar criterios de mercado informativo y noticioso. La realidad no se basta a sí misma para ser rentable, es necesaria la presencia de medios y mediadores de la misma para que ésta sea consumible, de ahí que sea posible la transición de los hechos noticiosos a los hechos noticiables
, para que éstos conformen un espectáculo autofinanciable.
El espectáculo tiene como protagonistas a quienes “dan la nota”, es decir, propician, padecen o atestiguan una situación atractiva para el mercado de la información. Los co-protagonistas suelen ser los periodistas en cualquiera de sus roles (reporteros, corresponsales, comentaristas, camarógrafos, fotógrafos). 

Los camarógrafos y fotógrafos conforman un referente de los acontecimientos. Este referente que en principio pertenece a ellos y al medio que los difundió, poco a poco se transforma en referente común de los acontecimientos. 

Nos encontramos con imágenes que conforman una versión estandarizada de la realidad y con el tiempo estas imágenes que en su momento fueron hechas para venderse más que para informar, se convierten en referentes de la realidad misma. Así, la fotografía pasa a la historia (ya que es una fuente informativa de los historiadores)  como referente del acontecimiento fotografiado y el fotógrafo como un testigo e intérprete.  El texto y/o el audio muchas veces pasa a segundo término, lo más recordable es la imagen.
La imagen periodística entonces, no sólo contribuye a la confusión entre imagen y realidad (que nos hace pensar, como dice el autor que vemos tal y como son las imágenes fotográficas) sino que se impone como una versión referencial del acontecimiento y/o de los sujetos implicados. Esta versión nunca debe separarse del medio que la difundió pues no deben ignorarse las reglas del sistema periodístico que implícita o explícitamente inciden en esas versiones visuales. 
Las imágenes periodísticas son por lo tanto, versiones visuales de los acontecimientos factibles de considerarse únicamente como testimonios mediáticos de los referentes. Pero es necesario considerar que el testimonio no es sólo la fotografía periodística (fija o en movimiento) sino también el texto (impreso o auditivo) que la acompaña. Ulises Castellanos –jefe de fotografía de la revista Proceso por más de 10 años- corrobora esta concepción:
“El fotoperiodismo es una actividad que da oportunidad de expresarse ante cualquier hecho o suceso noticioso por medio de una cámara. Es una manera de participar activamente ante los diversos actores de la sociedad, de lo cotidiano y extraordinario, Es hacer del conocimiento colectivo un tipo de información que pueda mover a la reflexión o indignación… es un invitación a conocer un suceso o acontecimiento en el cual, como fotógrafo, se tuvo la oportunidad de presenciar y registrar, según la visión y experiencia particular, con la oportunidad de compartirlo por medio de una publicación”
 
Para analizar la imagen periodística, coincido con el autor, se requiere del estudio de la imagen en sí misma y fuera de sí:

· Conocer la línea editorial del medio que la difundió; 

· Contar con información sobre la trayectoria del sujeto que la produjo;

· Considerar la posición en que se insertó en el medio impreso o electrónico (o bien la colocación en la escaleta informativa del noticiario televisivo);
· Contemplar el momento y el tiempo de la difusión, es decir, tener información contextual del acontecimiento que se aborde. 
Estos elementos contribuyen para que se construya el sentido de la imagen fotográfica. 
Coincido con el autor en que la construcción del sentido es intencional pero  considero que se trata de un triple sentido. Dos por parte de la emisión: 
· El primero es construido por el fotógrafo desde el momento mismo de la toma, predomina su intención comunicativa, tal vez  perneada por las políticas editoriales del medio para el cual trabaja, pero es él quien determina lo que toma, cómo lo toma, por qué lo toma y para qué lo toma.

· El segundo es construido por el medio que lo difunde pues éste tiene a su vez una intención comunicativa y establece cómo usa las imágenes, por qué las usa, para qué las usa y cómo las usa.  
Uno más por parte de la recepción:

· El tercero es construido por el receptor quien a partir de su propia información percibe lo que se le muestra, le asigna valores y significados únicos y éstos son los que finalmente quedarán impregnados en su recuerdo.
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